
PALABRAS DE JESÚS A SANTA FAUSTINA KOWALSKA: “Me queman las llamas de la Misericordia, 
deseo derramarlas sobre las almas de los hombres. O h, qué dolor me dan cuando no quieren 
aceptarlas (...) Dile a la humanidad doliente que s e abrace a mi Corazón misericordioso y Yo 
la llenaré de paz”. “La humanidad no encontrará la paz hasta que no se dirija con confianza a 
mi Misericordia”. 

“El alma que confíe en mi Misericordia no perecerá,  ya que todos sus asuntos son míos. El 
alma más feliz es la que confía en mi Misericordia,  pues Yo mismo la cuido”. 

“Yo soy el Amor y la Misericordia. Quien se acerque  a Mí con confianza recibe mi gracia 
con tal sobreabundancia, que no la puede contener y  la irradia sobre los otros”. 

“Ningún pecado, aunque sea un abismo de corrupción agotará mi Misericordia. Aunque el 
alma sea como un cadáver en plena putrefacción, y n o tenga humanamente ningún remedio, 
ante Dios sí lo tiene”. 

“Por los pecadores bajé a la tierra y derramé toda mi Sangre”. 
“Yo soy Santo, y el menor pecado me horroriza. Pero  cuando los pecadores se 

arrepienten, mi Misericordia no tiene límites. Cuan to mayor es su pecado tanto mayor es su 
derecho a mi Misericordia”. 

“Los mayores pecadores podrían convertirse en grand es santos si confiaran en mi 
Misericordia. Encuentro mis delicias santificando a  las almas. Los mayores pecadores tienen 
particular derecho a mi Misericordia. Es para Mí un a alegría cuando acuden a mi Misericordia. 
Les colmo por encima de su esperanza”. 

“Di a mis Sacerdotes que los pecadores empedernidos  se derretirán a causa de sus 
palabras, cuando hablen sobre mi insondable Miseric ordia y sobre la compasión que mi 
Corazón tiene para con ellos”. 

“Las almas que acudan al Tribunal de la Misericordi a encontrarán los más sorprendentes 
milagros, pues cuando te acerques a confesar, debes  saber que Yo mismo te espero en el 
confesionario, oculto en el Sacerdote”. 

“Yo no puedo castigar al que confía en mi Misericor dia. Castigo cuando se me obliga. Pero 
antes de venir como Juez el Día de la Justicia, Yo abro las puertas de mi Amor y concedo el 
tiempo de la Misericordia”. 
 
PROMESAS A LOS QUE PROPAGUEN ESTA DEVOCIÓN: “A las almas que propaguen la devoción a mi 
Misericordia, las protejo durante toda su vida como  una madre cariñosa protege a su niño 
recién nacido y a la hora de la muerte no seré para  ellas Juez sino Salvador misericordioso”.  

 “Las almas que adoren mi Misericordia y propaguen la devoción a ella invitando a otras 
almas a confiar en mi Misericordia, no experimentar án terror en la hora de la muerte. Mi 
Misericordia les dará amparo en este último combate ”. 
 
CONDICIONES PARA ALCANZAR GRACIAS:  

CONFIANZA: “Cuanto más confía el alma, tanto más alcanza”.  
“Si tu confianza es grande, mi generosidad no tendr á límites. Lo que más hiere a mi 

Corazón es el pecado de la desconfianza”. 
“Deseo conceder gracias inimaginables a las almas q ue confían en mi Misericordia”. 
“Que se acerquen a ese mar de misericordia con gran  confianza. Los pecadores obtendrán 

la justificación y los justos serán fortalecidos en  el bien. Al que haya depositado su confianza 
en mi misericordia, en la hora de la muerte le colm aré el alma con mi paz divina”. 

MISERICORDIA CON EL PRÓJIMO: “Si un alma no practica la misericordia de alguna m anera, 
tampoco la alcanzará en el día del juicio. Oh, si l as almas supieran acumular los tesoros 
eternos, no serían juzgadas, porque la misericordia  anticiparía mi juicio”.  Recordemos que las 
obras de misericordia son: Espirituales: enseñar al que no sabe, dar buen consejo al que lo necesita, 

consolar al triste, corregir al que yerra, perdonar las injurias, sufrir pacientemente los defectos 
ajenos, orar a Dios por vivos y difuntos. Corporales: dar de comer al hambriento, dar de beber al 
sediento, vestir al desnudo, dar posada al peregrino, visitar a los enfermos, redimir al cautivo, 
enterrar a los muertos. 

La Misericordia divina es infinita, pero la podemos limitar con nuestra falta de confianza en Dios o 
nuestra falta de misericordia con el prójimo. 

¡Qué menos que un acto de misericordia hacia el prójimo cada día! Sea de obra, palabra o con la 
oración. 
 
CUADRO DE JESÚS MISERICORDIOSO: Jesús dijo a Sor Faustina: “Dibuja un cuadro según me estás 
viendo, con la invocación: “Jesús en Vos confío”. Q uiero que se venere en el mundo entero”. 

“Los rayos que salen de mi Corazón simbolizan la Sa ngre y el Agua que brotaron el día de 
mi Sacrificio en la Cruz. El pálido significa el Ag ua, que purifica las almas. El rojo, la Sangre 
que les da la vida”.  

“Yo preservaré las ciudades y casas en las cuales s e encontrase esta imagen”. 
“Prometo que el alma que venere esta imagen no pere cerá. Prometo ya aquí en la tierra la 

victoria sobre los enemigos: sobre todo a la hora d e la muerte. Yo mismo la defenderé como a 
mi Gloria. Ofrezco a los hombres un recipiente con el que han de venir a la fuente de la 
Misericordia para recoger gracias. Ese recipiente e s esta imagen con la firma: Jesús, en Vos 
confío”.  
 
FIESTA DE LA MISERICORDIA: “Debe celebrarse el Domingo siguiente al de Pascua de 
Resurrección. Ese día, los Sacerdotes deberán predi car a las almas mi infinita Misericordia”. 

“En ese día estarán abiertas todas las Fuentes de m i Misericordia. Deseo que esta 
Festividad sea un refugio para todas las almas, per o sobre todo para los pecadores”. 

“El alma que acuda a la Confesión y que reciba la S agrada Comunión, obtendrá la remisión 
total de sus culpas y del castigo... Que el alma no  tema acercarse a Mí, aunque sus pecados 
sean como la grana”. 

“Toda Comunión recibida con corazón limpio, tiende a restablecer, en aquel que comulga, 
la inocencia inherente al Bautismo, puesto que el M isterio Eucarístico es “fuente de toda 
gracia”. 
 
NOVENA DE LA MISERICORDIA: Jesús quiere que la Fiesta de la Misericordia vaya precedida de una 
novena, que puede hacerse con el Rosario de la Misericordia. Comienza el Viernes Santo. “En esta 
novena concederé a las almas todas las gracias”.   
 
LA HORA DE LA MISERICORDIA: Jesús llamó “La Hora de la Misericordia” a las 3 de la tarde, por ser la 
hora de su muerte: “A las 3 de la tarde implora mi Misericordia especi almente para los 
pecadores y, aunque sea por un momento, contempla m i Pasión; sobre todo el abandono en 
el momento de mi agonía. Esta es la hora de la gran  Misericordia para todo el mundo. En esta 
Hora no negaré nada al alma que lo pida en recuerdo  de mi Pasión”. 

"Son pocas las almas que contemplan Mi Pasión con v erdadero sentimiento; a las almas 
que meditan devotamente Mi Pasión, les concedo el m ayor número de gracias". 
 
ROSARIO O CORONILLA DE LA MISERICORDIA: El Señor le dedicó 14 revelaciones: “Por el rezo de este 
Rosario, me complace dar todo lo que me pidan. Quie n lo rece, alcanzará gran Misericordia en 
la hora de su muerte. Aunque sea un pecador empeder nido, si reza este Rosario, aunque sea 
una sola vez, logrará la gracia de mi infinita Mise ricordia”. 



“Cuando los pecadores recen este Rosario, llenaré s us almas de tranquilidad, y será feliz 
la hora de su muerte. No les afectará el temor. Mi Misericordia les amparará en esta última 
lucha”. 

“Si se reza este Rosario delante de los moribundos,  se calma la ira de Dios, y su 
insondable Misericordia se apodera de su alma. Cuan do recen este Rosario al lado del 
moribundo, me pondré entre el Padre y el alma morib unda, no como justo Juez, sino como 
Redentor Misericordioso”. 

“Los Sacerdotes ofrezcan este Rosario a los pecador es, como el último socorro”. 
“Escribe esto para las almas afligidas: Cuando el a lma ve y reconoce la gravedad de sus 

pecados, cuando se descubre ante sus ojos todo el a bismo de miseria en que ha caído, no se 
desespere sino que se arroje con confianza en los b razos de mi Misericordia, como un niño 
entre los brazos de su madre amadísima”. 
 
PRÁCTICA DEL ROSARIO O CORONILLA DE LA MISERICORDIA: Se reza con un rosario común. 

Cada día reza un Padrenuestro, Avemaría y Credo, y luego con las cuentas del Santo Rosario: 
Reza 5 decenas. Comienza cada decena así: “Padre Eterno, yo te ofrezco el Cuerpo y la 

Sangre, el Alma y la Divinidad de tu amadísimo Hijo , Nuestro Señor Jesucristo, como 
propiciación por nuestros pecados y los del mundo e ntero”. 

Sigue e implora al Padre Eterno 10 veces, en cada decena: “Por su dolorosa Pasión, ten 
Misericordia de nosotros y del mundo entero”.  

Al final, repite 3 veces: “Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten Mise ricordia de 
nosotros y del mundo entero”. 

Y después, es bueno terminar con una Salve a la Virgen. 
--------- 

“Hoy me despertó una gran tormenta, el viento estaba enfurecido y llovía como si hubiera un 
huracán, a cada rato caían rayos. Me puse a rogar que la tempestad no causara ningún daño; de 
repente oí estas palabras: Reza la coronilla que te he enseñado y la tempestad  cesará . En 
seguida he comenzado a rezar la coronilla y ni siquiera la he terminado cuando el temporal ha 
cesado y oí estas palabras: A través de ella obtendrás todo, si lo que pides es tá de acuerdo con 
Mi voluntad .” (Diario #1731) 

“Cuando se acercaba una gran tormenta me puse a rezar la coronilla. De repente oí la voz de un 
ángel: no puedo acercarme con la tempestad, porque el resplandor que sale de su boca me rechaza 
a mí y a la tormenta. Se quejaba el ángel con Dios. De súbito conocí lo mucho que habría de 
devastar con esa tempestad, pero conocí también que esa oración era agradable a Dios y lo potente 
que es la coronilla.” (Diario #1791) 

 
ORACIÓN A LA DIVINA MISERICORDIA: “Es mi deseo que tengas un conocimiento más profund o del 
amor que quema Mi corazón, y tú entenderás esto, cu ando medites en Mi Pasión. Pidan Mi 
Misericordia a favor de los pecadores, yo deseo su salvación. Cuando digas esta oración, con 
un corazón contrito y con fe por el bien de algún p ecador, Yo le daré la gracia de la 
conversión. Esta es la oración: 

“¡O H SANGRE Y AGUA, QUE BROTASTE DEL CORAZÓN DE JESÚS COMO UNA FUENTE DE 
MISERICORDIA PARA NOSOTROS , YO CONFÍO EN TI!”. 

Las gracias de Mi misericordia se toman con un solo  recipiente y éste es la confianza. 
Cuanto más confíe un alma, tanto más recibirá. Las almas que confían sin límites son Mi gran 
consuelo, porque en tales almas vierto todos los te soros de Mis gracias. Me alegro de que 
pidan mucho, porque Mi deseo es dar mucho, muchísim o. Me pongo triste, en cambio, si las 
almas piden poco, estrechan sus corazones". 

 

DEVOCIÓN A LA DIVINA MISERICORDIA 

 
 


